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Colaboración: ¡a cazar el mamut!


  Desde que el hombre es hombre ha colaborado con sus semejantes. Cazar un mamut, cuidar a las crías recién nacidas, armar una fogata, sacar la piel de un animal para protegerse del frío, pintar las cavernas, recolectar frutos o, cuando empezó la agricultura, sembrar y armar las chozas en las que iban a refugiarse del frío, son todas actividades que eran mucho más eficientes y exitosas si el trabajo se hacía en equipo.


  ¿El espíritu colaborativo y solidario viene en nuestros genes o colaboramos para sobrevivir?


  Las discusiones filosóficas acerca de por qué somos solidarios llevan más de dos siglos.


  El primero en hablar del asunto fue Charles Darwin, autor de El origen de las especies. Cuando, con apenas 22 años, zarpó del puerto inglés de Plymouth como parte de la tripulación del barco Beagle a cargo del capitán Robert Fitz Roy seguramente no imaginó que esa expedición —que tenía prevista una duración de dos años, pero llevó cinco— le cambiaría la vida.


  A bordo del Beagle recorrió buena parte del mundo y se estima que fue en las islas Malvinas donde observó a una suerte de zorro o lobo que le permitió desarrollar su teoría de la supervivencia de las especies.


  Cuando hay pocas presas para cazar, explicaba Darwin, los lobos más veloces y delgados, con características más favorables para la caza, tienen más posibilidad de sobrevivir y generan más descendencia que, a su vez, hereda las características de sus ancestros. Así, aseguraba Darwin, poco a poco, tras un lento proceso de selección natural, se llega a una población de lobos mejor adaptados para cazar y, por ende, para sobrevivir.26


  De este modo nació la teoría de la selección natural, que también postula que esa selección se da respecto de los comportamientos: si hay conductas que tienen efectos que favorecen la longevidad y las posibilidades de reproducción y pasan de generación en generación, la selección natural favorece estos comportamientos y no otros. Y la colaboración, ¡oh, casualidad!, es uno de esos comportamientos.


  “Aquellos que aprenden a colaborar y a improvisar son los que más probabilidad de prevalecer tendrán”, aseguraba Darwin a mediados del siglo XIX. No estaba en este pensamiento la colaboración (o el altruismo) como un fin en sí mismo, sino como una herramienta que permitiría la supervivencia.


  Durante el siglo XX la discusión continuó. ¿Por qué los humanos y animales colaboramos?


  Algunos aseguran que la ayuda mutua es indispensable para que la especie humana exista. Después de todo, somos uno de los pocos animales cuya cría nace completamente indefensa. ¿Se imaginan un bebé recién nacido librado a su suerte, sin la protección de los demás miembros de su especie? Cuando nacemos ni siquiera podemos caminar o mantener la cabeza erguida. Esto es porque los bebés humanos tienen un tiempo de gestación mucho menor que muchos otros animales. Para que un bebé recién nacido pudiera valerse por sí mismo, la gestación dentro del cuerpo materno debería ser de 22 meses (y no de 9, como suele ser). Pero, por culpa de nuestra inteligencia, el cerebro (y la cabeza que lo contiene) es demasiado grande para estar más tiempo dentro del útero. Si el feto creciera más dentro del vientre materno, sería imposible que existieran los partos naturales. La cabeza del bebé no podría salir. Y las cesáreas son algo demasiado reciente en lo que a la evolución se refiere.


  Por eso los seres humanos somos una especie gregaria. Siempre hemos vivido en tribus. La colaboración es indispensable para la supervivencia de nuestra especie. Sin ella no existiríamos.27


  La colaboración es tan central en la vida del ser humano que hay científicos que aseguran que no se trata solo de perpetuar la especie, sino de que el altruismo y la colaboración entre los humanos resulta un fin en sí mismo y no solo un medio para sobrevivir.28


  Más allá de cuál sea la motivación, en el mundo en el que vivimos la colaboración está a la orden del día e impacta en todo lo que hacemos. Si no colaboramos, nos vamos a perder esta realidad que tiene códigos diferentes y nuevos horizontes. Si no, pregúntenles a los estrategas del presidente Mauricio Macri, que ganó dos elecciones repitiendo todo el día “juntos, lo tenemos que hacer juntos”.


  “Entendemos que la marca de la época es un empoderamiento muy fuerte de los individuos, una vocación de los individuos de ser parte y protagonistas, no solo espectadores y desde ese lugar nosotros planeamos el liderazgo como una convocatoria de un trabajo en equipo y no desde una actitud pasiva”, dice Marcos Peña, quien fue el jefe de la campaña de Macri y más tarde se convertiría en jefe de Gabinete de su gobierno.


  Los que no se guían por esta lógica la están empezando a pasar muy mal. Asediados por un mundo que insta a colaborar y luego nos pide rendir cuentas, los egoístas pueden aceptar jugar el juego a regañadientes, como los nenes caprichosos, o pueden ver cuánto más rico se ha vuelto nuestro entorno. Lo que no pueden hacer es no colaborar.


  Hoy todos necesitamos de los demás. El mundo nos ha devuelto a la era de las cavernas, cuando éramos seres muy vulnerables que nos apretujábamos alrededor de un fuego para protegernos del frío, la intemperie y las fieras salvajes. Ahora, como en aquel entonces, la colaboración es cuestión de supervivencia.


  El consenso que perdió consenso


  Por eso ya no es posible esconderse. Y mucho menos pretender decir qué es bueno y qué malo; qué está bien y qué no; qué hay que comprar, qué es novedoso y sirve, y qué quedó ya obsoleto. En el Mundo Orbital todos podemos averiguar, preguntar, indagar y discernir. Por eso la existencia de un Propósito Compartido resulta fundamental, porque es lo que hace que todos —accionistas, empleados y clientes— quieran colaborar. Y la colaboración hoy no es una opción.


  Durante décadas los negocios se rigieron por lo que había postulado Milton Friedman y las recetas del Consenso de Washington. Esto es: las empresas debían generar el mayor volumen de ganancias posible. Su objetivo principal era económico y debían contentar, al principio y al final del día, a los accionistas. Como ya vimos, hoy son muchos los que cuestionan esto.


  El gran desafío actualmente es comprender que se volvió a despertar el espíritu colaborativo: antes para ayudar a alguien hacía falta mucha vocación, era un trabajo de tiempo completo; hoy, ayudar y colaborar es lo más fácil del mundo. Antes para donar dinero a la Cruz Roja había que hacer todo un trámite. Hoy hay miles de “Cruces Rojas”. Basta con apretar un botón.


  Pero, como casi siempre suele suceder, también en este campo hubo pioneros.


  En 1980, solo cuatro años después de que Friedman, el gurú de la maximización de las ganancias, recibiera el Premio Nobel en Estocolmo, John Mackey fundó la cadena de supermercados Whole Foods en Austin, Texas. Su premisa fue dar a sus clientes comida orgánica, saludable, de buena calidad, sin químicos, conservantes ni aditivos y proveerse de granjeros locales para contribuir a mantener una agricultura y una comunidad sostenibles.


  El lema de la cadena de supermercados dejaba ver claramente cuál era su propósito: Todo por la comida, por la gente y por el planeta. Así lo explicó Mackey: “Whole Foods intenta satisfacer primero un propósito más profundo. El dinero puede ser una distracción. Pero si quitas la prioridad de hacer dinero de la ecuación, entonces lo que realizas lo haces por satisfacer un propósito mayor y creas así una cierta pureza en tu motivo”.29


  Hoy Whole Foods tiene más de 460 tiendas en todo Estados Unidos, Canadá y el Reino Unido, y acaba de venderse a Amazon, en un negocio por el que Jeff Bezos pagó 13.700 millones de dólares. Pero un año después de la inauguración, el último lunes de mayo de 1981, cuando solo tenían 19 empleados en una única tienda, la peor inundación en 70 años dejó a Austin devastada. El agua lo cubría todo. El inventario y la mayoría del equipamiento de Whole Foods estaban dañados. Las pérdidas fueron de cuatrocientos mil dólares y la tienda no estaba asegurada. Creyeron que era el final, aunque la chispa ya había prendido. Los empleados, familiares, clientes y vecinos voluntarios ayudaron a reparar y limpiar los daños. Los acreedores, vendedores e inversionistas dieron un respiro para que la tienda pudiera recuperarse. Tan solo 28 días después de la inundación, Whole Foods abría de nuevo sus puertas.


  El Propósito Compartido de Whole Foods y la colaboración que este encendió hicieron realidad el cliché: juntos, dueños, empleados y clientes realmente fueron más.


  La suma de las partes


  La colaboración no solo multiplica nuestros recursos, nos abre a ideas ajenas, que nunca habíamos considerado (por falta de información o porque simplemente no se nos ocurrieron) y que nos enriquecen y fomentan la innovación.


  El ejemplo más emblemático de este efecto es la historia del Edificio 20, del MIT en Cambridge.30


  En la primavera de 1942, el Laboratorio de Radiación del MIT estaba investigando y desarrollando radares para que los aviones aliados pudieran identificar a los enemigos a la distancia. El trabajo era tal que hizo falta contratar a cientos de científicos en pocos meses. El MIT se vio entonces en la necesidad de armar, rápidamente, una estructura que los albergara. Así nació el Edificio 20, que sería el mayor laboratorio del instituto hasta entonces. Estaba distribuido en tres pisos. Fue diseñado en una tarde por una firma local de arquitectos y fue construido en forma veloz y a un muy bajo costo. Aunque la estructura ni siquiera respetaba el código contra incendios de Cambridge, las autoridades dejaron que se inaugurara como una excepción, ya que sería algo temporario que se demolería apenas terminara la guerra.


  Inicialmente, el Edificio 20 fue visto como un fracaso. La ventilación era escasa y las salas, sombrías. Las paredes eran angostas, el techo tenía filtraciones y todo el edificio era caluroso en verano y muy frío en invierno. Sin embargo, el trabajo que de allí salía era, invariablemente, pionero y revolucionario. ¿Cómo era posible? Serían seguro las grandes mentes que lo poblaban, se pensó.


  Cuando la guerra terminó, el MIT quiso cumplir su promesa y comenzó con los planes de demolición del edificio. Pero la afluencia de estudiantes dejó de nuevo al MIT con poco espacio. Así, el Edificio 20 se convirtió en un lugar de oficinas para los científicos de la universidad que no tenían otro sitio donde trabajar. La primera división que se mudó allí fue el Laboratorio de Investigaciones en Electrónica. Y muchos otros departamentos académicos y clubes de estudiantes lo siguieron.


  Pronto el Edificio 20 se transformó en un extraño y caótico lugar en el que convivían grupos muy diversos. Dada la mala construcción, los científicos se sentían libres de personalizar la estructura sobre la base de sus necesidades. Las paredes, por caso, fueron demolidas sin permiso. Los números de las salas respondían a un esquema indescifrable y las alas no seguían una nomenclatura lógica. De este modo, quienes trabajaban en el Edificio 20 por lo habitual se perdían, vagando por los corredores en busca de la oficina que les correspondía. Y así la interacción entre científicos de distintos departamentos sucedía de modo espontáneo. El espacio obligó a los científicos solitarios a mezclarse y relacionarse con los demás. Cuando en 1998 fue al final demolido, el Edificio 20 se había transformado en una leyenda de la innovación y uno de los espacios más creativos de todo el mundo.


  “La suma de inteligencias individuales no es sumatoria, sino exponencial. Se retroalimentan. Todos somos muy distintos, y cuando consigues extraer procesos de creatividad de otra persona, ese proceso impacta en tu propio proceso y dispara en ti, a su vez, un nuevo proceso de creatividad en una dirección que quizás nunca te habías planteado. Y así se van multiplicando”, me dice José Almansa, un emprendedor español, fundador de Loom House, una casa de innovación y espacio para innovadores en Madrid.


  Unirse para sobrevivir


  Sin embargo, venimos de un mundo donde la consigna era diferenciarnos. Había que diferenciarse a cualquier precio, con el color del producto, el envase, el tema, etcétera. Hoy el mundo nos pone ante una prueba importante. ¿Somos capaces de compartir nuestro secreto para llegar a un resultado mejor? ¿Podemos cambiar este chip con el que nacimos o que adquirimos?


  La lección del Edificio 20 del MIT es fundamental para cualquiera que haga negocios (o simplemente, viva) en el momento actual. Nuestro mundo se ha transformado en un entorno complejo, difícil de enfrentar desde una sola disciplina.


  Muchas organizaciones entienden el dilema y están buscando formas de adaptarse.


  Ivan Pollard, vicepresidente senior de Marketing Estratégico de Coca-Cola, resume qué está pasando, por ejemplo, en el terreno de la publicidad: “Las grandes consultoras están subestimando el valor de la creatividad y las agencias (de publicidad) están subexplotando el valor de negocio de las herramientas de análisis. Alguien, pronto, va a resquebrajar esto porque datos más creatividad es el futuro”.31


  Quizás la primera compañía en intentarlo ha sido Deloitte, una de las venerables “cuatro grandes” (como se llama a las cuatro principales firmas de contabilidad del mundo). Deloitte compró en 2016 una agencia de publicidad de mucho prestigio con sede en San Francisco llamada Heat.


  Esta unión de lo que parecerían ser dos visiones del universo completamente opuestas (la estructura mental del contador versus la apertura del creativo) es una de las piezas de lo que Deloitte llama su intento por crear “un modelo que transforma la manera en que se aborda el negocio [de la consultoría a nivel] de C-suites en la era digital”.32


  “La capacidad creativa extraordinaria y premiada de Heat es el complemento perfecto para nuestro negocio digital”, declaró Andy Main, el CEO de Deloitte Digital y presidente de Deloitte Consulting LLP, en el momento de la compra.


  En otra asociación parecida a la de Deloitte y Heat, al momento de terminar de escribir este libro, había rumores de que Accenture, una de las principales consultoras de los Estados Unidos, era un comprador probable de los gigantes de la publicidad y comunicaciones globales WPP y Publicis.


  De hecho, Deloitte y Accenture están tratando de recrear lo que sucedía orgánicamente en aquel legendario Edificio 20 del MIT: unir a personas de disciplinas diferentes —y hasta dispares— con la esperanza de encender la chispa de la innovación.


  Esta es la tendencia actual en el mercado. Las empresas que prestaban servicios que antes se consideraban completamente contrapuestos empiezan a colaborar para crear productos y servicios diferentes, más holísticos y que responden mejor a las realidades de la era digital y a todas las oportunidades que esta ha abierto.


  Es una estrategia de supervivencia, parecida a la que veíamos que se da a nivel biológico al principio del capítulo.


  “Nadie arma relaciones porque está aburrido —dice David Nour, autor del libro Cocrear: cómo se beneficiará su negocio de la colaboración innovadora y estratégica—. Se crean porque nadie tiene todas las respuestas. La colaboración es hacer que el resultado final sea diferente, más inteligente, más fuerte, más rápido. Se da cuando cada uno tiene interés en el éxito del otro”.33


  El poder de las masas


  Y ahora además contamos con el poder de la tecnología. No solo el ser humano es colaborativo, sino que está siendo llevado porel momento actual a asociarse con sus pares para llegar más lejos. La hiperconexión en la que estamos sumergidos nos permite también un nivel de colaboración inédito. Hoy podemos reunir a mucho más de tres o cuatro (o 3000) expertos de distintos campos. La tecnología nos permite escalar la colaboración hasta el infinito.


  Esto está llevando a usar el poder de las redes que nos conectan a todos para intentar resolver problemas que antes eran demasiado complejos para un simple grupo de personas.


  Antes el conocimiento se atesoraba en bibliotecas interminables, donde cada libro ofrecía la sabiduría de un autor. Hoy existe Wikipedia, la enciclopedia online colaborativa más famosa del mundo. Es de consulta gratuita, está disponible en 287 idiomas y en mayo de 2017 tenía casi 40 millones de artículos.


  El proyecto, que hoy es propiedad de la organización sin fines de lucro Wikimedia Foundation, fue iniciado por Jimmy Wales y Larry Sanger a comienzos de 2000 y su eslogan era: “Wikipedia, la enciclopedia gratis que cualquiera puede editar”. Y así está hecha, por múltiples usuarios que crean, modifican y editan su contenido. Y no son pocos. Según informan en la misma enciclopedia, cuentan con casi 5 millones de usuarios registrados.34


  Gracias a la colaboración de muchos fue posible llevar adelante un proyecto en el que el conocimiento, considerado tradicionalmente como algo exclusivo, es creado y editado constantemente por muchas personas y ofrecido a toda la humanidad, sin restricciones de geografía, raza o credo. Wikipedia contribuyó a que nos cuestionáramos quién y de qué manera puede producir conocimiento. Y hay de todo. Hay páginas —como la de la serie Friends— que tienen más de dos mil revisiones y otras —como la del pintor y escritor japonés de haikus, Yosa Buso— que solo tienen 113.35 Pero está, y quien quiera saber acerca de la vida de ese oscuro artista tiene la información en sus manos.


  Frente a Wikipedia, las enciclopedias tradicionales no pueden pensar siquiera en competir. Pero tampoco pueden hacerlo sus primas más modernas, como Encarta, la enciclopedia que Microsoft lanzó en DV ROM y CD ROM y que, pese a que fue muy exitosa en un comienzo, tuvo que discontinuarse en 2009 al no poder competir con la enciclopedia gratis y colaborativa online.


  La colaboración ha llegado incluso a campos impensados. Una cosa es que la colaboración se dé en una enciclopedia online en la que, mal o bien, solo se trata de palabras escritas. Pero ¿qué habrían dicho hace diez años los médicos especializados si alguien les hubiera sugerido que un montón de amantes de los jueguitos electrónicos los podrían ayudar a resolver el diagnóstico de alguna enfermedad?


  Porque algo que antes, en soledad, podía llevarles décadas a los científicos, hoy gracias a la suma de infinidad de colaboradores puede reducir considerablemente los tiempos. Y eso implica que una persona enferma que antes no podía salvarse, gracias a la ayuda de muchos (y de muchos no especializados), ahora puede hacerlo.


  El mal de Alzheimer fue descripto por primera vez en 1906 por el psiquiatra y neurólogo alemán que llevaba ese apellido. Se trata de una enfermedad que surge como consecuencia del deterioro neurológico y que puede acarrear diferentes síntomas como pérdida de memoria, confusión, dificultades para hablar, desorientación en tiempo y espacio (aun en lugares familiares) y cambios de comportamiento, entre otros.


  Para poder tratar esta condición es fundamental un diagnóstico precoz y eso solo es posible mediante estudios muy detallados, exhaustivos y multidisciplinarios que incluyen consultas a los familiares más cercanos, exámenes de laboratorio, estudios físicos y neurológicos muy extensos, la realización de diferentes pruebas, electroencefalogramas y distintos estudios por imágenes como tomografías o resonancias magnéticas, entre otros. La conclusión es que pocas veces se logra detectar antes de que los síntomas ya estén demasiado avanzados y los daños en el cerebro sean extensos.


  El modo de hacer un diagnóstico precoz —y poder así tratarla a tiempo— es algo que viene preocupando a los científicos desde hace más de un siglo. A lo largo y ancho de todo el mundo, equipos de investigación llevan años estudiando esta enfermedad, que afecta a más de 30 millones de personas en todo el planeta.


  Hasta que un día el ingenio de un hombre, y sobre todo el poder del trabajo colaborativo, lograron progresos en períodos que ya no fueron al ritmo pausado en que la ciencia suele (o solía) avanzar, sino que consiguieron dar saltos en tiempos mucho más esperanzadores para la escala humana.


  Michael Hornberger, jefe del Departamento de Medicina y profesor de Investigación Aplicada sobre Demencia en la Universidad de East Anglia, Inglaterra, disfrutaba viendo a su hijo jugar al videojuego que él había ayudado a crear. Y la historia de ese juego, donde un hombre joven ayuda a su padre a recuperar recuerdos perdidos, le hizo acordar a su abuela que había fallecido unos años antes, luego de ser diagnosticada con demencia.


  A Hornberger se le ocurrió en ese momento que un videojuego podía convertirse en una herramienta de investigación. Creó entonces Sea Hero Quest, que vio la luz a mediados de 2016 y se convirtió en una herramienta fundamental para detectar signos tempranos de Alzheimer.


  El proyecto, financiado por el Centro de Investigación de Alzheimer del Reino Unido, permite a los investigadores estudiar cómo trabaja una mente normal. A partir de cómo se las arregla cada persona (sana, sin síntomas visibles de enfermedad alguna) para desenvolverse en los ríos congelados y los océanos desbordados del Sea Hero Quest, los investigadores pueden establecer cómo funcionan a un nivel profundo las mentes sanas.


  Hasta que miles de personas en todo el mundo
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  En las últimas décadas, la vertiginosa sucesión de innovaciones
tecnológicas —desde la fabricación de vehículos
eléctricos y autónomos hasta la ingeniería genética, pasando
por smartphones, redes sociales y aplicaciones—
alteró por completo las bases sobre las que la humanidad
organizó durante siglos la vida en sociedad. ¿Cómo
lidiar con estos cambios, que demuelen a diario todas
nuestras certezas?
  

Expuestos nace como una hoja de ruta para entender la
actual manera de relacionarnos en el contexto del update
permanente y la tendencia a la conectividad total. Ágil
y accesible, este libro nos prepara para que el nuevo escenario
no nos tome tan desprevenidos y, en lugar de refugiarnos
en el miedo, podamos aprovechar las múltiples
oportunidades que la tecnología tiene para ofrecernos.
  

“Un libro iluminador sobre cómo manejarnos en un mundo
hiperconectado, en el que todos estamos expuestos como
si estuviéramos exhibidos en una vidriera. Como bien dice
Roitberg, las empresas ya no pueden esconderse ni controlar
las conversaciones: tienen que conectarse con la gente”.
  

Andrés Oppenheimer, autor de ¡Crear o morir!,

Basta de historias y Cuentos chinos
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